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UN EUROPEO DE SENTIMIENTO 
Y CONVICCIÓN

Fue antes de la irrupción en nuestras vidas de esa plaga de 
carácter bíblico que es el Covid-19 cuando la profesora Belén 
Becerril me contó el proyecto de recoger una selección de los dis-
cursos e intervenciones de Marcelino Oreja en la colección Raíces 
de Europa que tan primorosamente dirige y edita el Real Institu-
to de Estudios Europeos que, bajo la dirección del profesor José 
María Beneyto, se ha convertido en una referencia para la reflexión 
y el saber de cuanto acontece en Europa.

Acogí la idea con entusiasmo y me apresté a ayudarle en la se-
lección de los mismos, tarea en la que Sandra Galimberti ha jugado 
un papel capital.

Algún tiempo después, el Instituto me propuso que escribiera 
un prólogo al libro. Tal propuesta me llenó de satisfacción pero 
—ay— también de preocupación. Y es que siempre he encontrado 
una dificultad extrema en escribir sobre personas a las que conozco 
bien. Y, además en el caso de Marcelino, trátase de alguien a quien 
debo mucho y a quien quiero y admiro aún más, si ello fuera posi-
ble. Porque el riesgo de caer en el elogio ditirámbico que bordea el 
ridículo o, sensu contrario, en una escritura espartana precisamente 
para huir de los excesos, es grande. Pero, en fin, no tendré más re-
medio que arriesgarme.

Mi primer recuerdo de Marcelino Oreja data de finales de 1983. 
Dos años antes había ganado la oposición al cuerpo de letrados de 
las Cortes Generales y en la fecha de aquel primer encuentro era el 
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director de Relaciones Internacionales de ambas Cámaras. En tal 
condición acudía a la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Eu-
ropa con los diputados y senadores que componían la delegación 
española.

No conocía personalmente a Marcelino, pero sabía muy bien 
quién era. Hijo póstumo de un diputado asesinado en 1934 en su 
pueblo de Mondragón (Guipúzcoa), habría podido fácilmente ha-
cer carrera en el mundo empresarial donde su familia tenía una pre-
sencia muy consolidada.

Pero Marcelino optó por otra vía, seguramente más incómoda y 
arriesgada: la del servicio al Estado. Desde muy pronto, su madre 
le inculcó la importancia de la responsabilidad y el trabajo y, fruto 
de ello, fueron los sucesivos jalones de una exitosa vida universi-
taria y profesional: doctor en derecho con premio extraordinario, 
número uno de su promoción en la carrera diplomática o profesor 
de derecho internacional.

Además, domina el inglés, el francés y el alemán, no a la manera 
española de «hablar un idioma», que consiste —en el mejor de los ca-
sos— en chapurrearlo, sino en hablarlo y escribirlo con gran destreza.

Esa intensa formación, avalada por numerosas estancias en lo 
que entonces llamábamos «el extranjero», tuvo una influencia de-
cisiva en los valores y en la filosofía política de quien durante sus 
primeros años profesionales en el Ministerio de Estado se convirtió 
en el más estrecho colaborador del ministro Castiella.

Cuando en julio de 1976 el presidente Suárez nombró a 
Marcelino ministro de Asuntos Exteriores, este se encontraba en 
inmejorables condiciones para devolver a nuestro país al centro 
de un escenario internacional del que se había ausentado desde la 
expedición a la Cochinchina en 1858. Marcelino hubiera podido 
entonar con fundamento ese Spain is back al que últimamente se 
aferran, con razón o sin ella, todos nuestros ministros de Asuntos 
Exteriores. Pero ajeno a todo atisbo de petulancia no lo hizo y dejó 
que sus actos hablaran por él.

Con la brillantez a que nos tiene acostumbrados, Charles 
Powell, director del Real Instituto Elcano, ha analizado y hasta 
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diseccionado el pensamiento de Marcelino a través de sus discursos 
e intervenciones. Desde aquellos primeros balbuceos publicados 
en el Diario Ya en tiempos de Franco bajo el nombre colectivo 
de Tácito, hasta el último que recoge la presente recopilación, una 
intervención espléndida por su profundidad y madurez que pro-
nunció en la Universidad CEU San Pablo en el año 2019, el lector 
se encontrará con casi medio siglo de pensamiento fértil y fecundo, 
guiado por una idea-fuerza: Europa.

Pero Marcelino no se contentó con expresar lo que pensaba sino 
que, hombre político a fin de cuentas, se dispuso a ponerlo en prác-
tica.

Uno de sus logros que más admiré antes de conocerle personal-
mente consistió en que España fuera admitida como miembro del 
Consejo de Europa antes incluso de haber aprobado la constitu-
ción de 1978, en lo que supuso un espaldarazo a lo que entonces se 
conocía como «la joven democracia española».

Y siete años después de aquella entrada de España en la más 
antigua de las organizaciones europeas, tenía a su artífice en mi des-
pacho del Congreso de los Diputados.

La razón de su visita era la siguiente: Marcelino me contó que el 
presidente González quería proponerle como candidato a la Secre-
taría general del Consejo de Europa, cuya elección estaba prevista 
para el mes de mayo, y estaba calibrando sus posibilidades antes de 
responder al presidente del gobierno. Dado que yo acudía regular-
mente a la Asamblea parlamentaria, que era el órgano que elegía al 
secretario general, me pidió que sondeara a mis colegas de otros 
parlamentos sobre una eventual candidatura suya.

Así lo hice de forma inmediata. Averigüé que se volvía a 
presentar el secretario general saliente, un austriaco llamado 
Franz Karasek, que pertenecía a la familia democristiana, como 
Marcelino. Asimismo un político socialista noruego, cuyo nom-
bre no recuerdo, había manifestado igualmente su intención de 
concurrir a la votación.

Por ello, y cuando unos días más tarde volví a ver a Marcelino 
para darle cuenta de mis pesquisas, mi impresión no era muy 
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halagüeña. Pero, antes de que pudiera transmitirle mi diagnóstico, 
comprendí que mi interlocutor estaba decidido a jugar la partida y 
nada le dije.

En cambio, fui a contarle lo sucedido a Luis Cazorla, el secre-
tario general del Congreso de los Diputados, quien me propuso 
proponerle al presidente Peces-Barba la posibilidad de colaborar 
con la campaña del futuro candidato dado el respaldo que tenía de 
todas las fuerzas parlamentarias. Peces-Barba estuvo de acuerdo 
y mis despachos se convirtieron en el cuartel general desde don-
de nuestro candidato asaltaría la Secretaría general del Consejo de 
Europa.

Y aunque a priori la tarea no era sencilla, lo cierto es que 
Marcelino Oreja fue elegido secretario general del Consejo de Eu-
ropa por mayoría absoluta en primera vuelta. ¿A qué se debió tan 
rotundo éxito? Se podría elucubrar hasta el infinito, pero básica-
mente Marcelino se impuso con aquella rotundidad porque era, de 
lejos, el mejor candidato. 

Ello lo acreditaría en los cinco años (1984-1989) en los que di-
rigió el Consejo de Europa. Desde el discurso de su toma de po-
sesión caracterizó al Consejo como la organización europea que 
debía velar por lo que denominó «La Europa de lo esencial»: la 
de las libertades —Marcelino prefiere el plural al singular— y los 
derechos fundamentales.

Y junto a la idea-fuerza, el complemento de la acción necesaria 
para llevarla a cabo. O, dicho en otros términos, visión y ambición. 
En ambas palabras se puede resumir el compendio de la acción po-
lítica de Marcelino.

Fui testigo directo de esa acción política ya que, por una com-
binación de circunstancias y buena fortuna, me convertí en su jefe 
de gabinete en el Consejo. Por ser preciso —y pomposo— en el 
conseiller spécial du secretaire general du Conseil de l´Europe, el 
cargo más rimbombante que tuve y tendré. Fueron cinco años en 
los que María Pérez de Herrasti, con la que me casé en 1985, y yo 
disfrutamos enormemente de la amistad y generosidad de la familia 
Oreja que nos acogieron como si fuéramos miembros de su familia; 
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amistad estrecha y cálida que incorporó a nuestra hija Inés cuando 
vino a este mundo y cuyo padrino quisimos que fuera Marcelino 
Oreja Arburúa para sellar aquella amistad entrañable.

Aprendí mucho de Marcelino a lo largo de estos años estrasbur-
gueses. Ante todo, su profesionalidad, que expresaba por medio de 
una gran capacidad de trabajo. «Las cosas sólo salen bien si se traba-
jan mucho, y, aun así, pueden salir mal» es una frase que podría sinte-
tizar su forma de pensar. O «la mejor improvisación es aquella que se 
prepara concienzudamente» es otra que explica su manera de actuar.

Y para llevar a la práctica todas estas ideas, nada como comenzar 
la jornada a buena hora. Al comienzo de su mandato, Marcelino 
me propuso que iniciáramos cada jornada con un desayuno en su 
casa. «¿Qué te parece si vienes a casa a las 7, desayunamos juntos 
y luego damos un paseo hasta el Consejo?». Habida cuenta que 
había heredado de mi madre una querencia a acostarme tarde —y 
a levantarme en consonancia— aquella generosa invitación que me 
haría levantarme a las 6 de la mañana durante los años siguientes 
supuso un cambio de mis hábitos de tal naturaleza… que pervive 
hasta hoy.

Así, cuando muchos años más tarde me presenté a las 7.20 de la 
mañana en la sede del Ministerio de Educación de la calle Alcalá 34 
de Madrid con la pretensión de acceder a mi despacho, me quedé 
con las ganas de decirles a los guardias que acudieron atónitos a 
abrir la puerta a esas horas insospechadas: «Entrar a trabajar a estas 
horas es una herencia de don Marcelino Oreja».

Otro elemento consustancial a Marcelino es su condición 
de vasco hasta la médula, de la estirpe de los Idiáquez, Elcano y 
Legazpi que engrandecieron a su país haciendo más grande a Es-
paña. Porque para Marcelino sus raíces y su íntimo sentir hacia lo 
vasco se conjugan con un profundo amor a España y una apuesta 
sin desmayo a favor de una Europa unida.

Esa querencia de Marcelino hacia todo lo que tuviera que ver 
con su tierra provocó en un primer momento las suspicacias de ma-
dame Franck, nuestra secretaria alsaciana, que no entendía los re-
pentinos cambios en la agenda del secretario general cuando había 
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«El libro que el lector tiene entre las manos recoge 
una antología, cuidadosamente seleccionada, de 

algunos de los escritos que Marcelino Oreja ha ido 
pergeñando a lo largo de su dilatada vida política 

sobre el asunto que, en buena medida, constituye 
el leitmotiv de toda su trayectoria, como es la 

idea de Europa y su evolución durante este último 
medio siglo (...)

La lectura de estos textos —artículos, discursos, 
dictámenes y recuerdos—; tiene pues el 

enorme interés de ofrecer al lector una visión 
comprometida (pero nunca autocomplaciente) 

de la evolución de Europa a lo largo de una época 
fascinante de nuestra historia más reciente (...)

La conclusión a la que posiblemente llegue el 
lector de estas páginas es que, en última instancia, 

esa 'Europa soñada' sigue siendo también una 
Europa por la que vale la pena luchar».

Charles Powell
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